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A Alejandrina, mi abuela,
 por el abrazo de siempre,
la complicidad,
la mirada tierna,
las enseñanzas
 y las palabras dulces
que alimentan mi espíritu
 y me empujan a seguir soñando.









Lesiones de amor


Por aquella crítica, hacia todo lo que hacía,
 en un tono despiadado.


Por aquel silencio e indiferencia,
 cuando mis ojos te pedían protección.


Por la venganza que ejecutaste sobre mí,
 sin comprender la razón.


Por caminar a tu lado sin lograr que me miraras,
 cuando la necesidad de placer nublaba tu mente. 


Por aquella frase que aún conservo en la memoria,
 donde me decías que todos eran mejores que yo.


Por la sangre que nos unía, pero negabas,
 haciéndome sentir un extraño.


Por dejarme ir hacia el abismo sin percatarte,
 porque tu agitada agenda lo impedía.


Por callar cuando una palabra tuya
 hubiese sido suficiente para continuar.


Lesiones de amor habitan en mi mente, alma y corazón,
 no sé cuándo sanarán.


Hago el intento, sigo la búsqueda, y me anima recordar
 aquella lágrima tuya, que al verme partir cayó por tus mejillas
 y me hizo comprender que, a tu modo y manera…


Me amabas.









Prólogo


Recibir amor es una necesidad primordial en cada uno de los roles que nos toca vivir a los seres humanos. Sin embargo, que sea posible no es privilegio de todos, y es entonces cuando la existencia queda marcada.


La ausencia del sentimiento de amor genera una lesión en el alma, a veces imborrable, que cuesta admitir porque se oculta tras el miedo, la frustración y la apatía.


La primera fuente del amor que recibimos es la de nuestros padres, si se tuvo la suerte de tenerlos, así como la de los hermanos y abuelos. Pero, dependerá del nivel de inteligencia emocional, de la cultura y madurez de los familiares, y quienes formen parte del entorno, la actitud particular al momento de socializar y expresar emociones y sentimientos.


Cuando el amor que necesitamos es reemplazado por indiferencia, tiranía, egoísmo y abandono; la mente y el espíritu crean heridas, en muchos casos insuperables, hasta que se es consciente de ellas. Estas heridas son las que para este libro he denominado “lesiones de amor”.


Tras culminar la saga de temática sentimental en mis libros Cómo aman ellas y Cómo aman ellos, consideré que era el momento de explorar en los dolores emocionales que no permiten avanzar con su vida a millones de personas. Es así como gracias a los talleres de grupo de coach emocional que imparto, y a la catarsis sincera y colaboradora de mis asistentes, pude determinar lo que les entrego en esta publicación.


Una lesión emocional puede dejar secuelas que van desde ansiedad, depresión, fobia, introversión, complejos y agresividad. Todas ellas mellan la autoestima en cualquiera de sus aristas: profesional, imagen o sentimental. Vivir con las heridas abiertas impide a quienes las llevan avanzar, evolucionar, madurar y alcanzar el estado de paz interior llamado “felicidad”.


El sentir que no se fue amado por el padre, la madre, tutores o, peor aún, el hecho de no haberlos conocido jamás, constituye una prueba de resistencia para el espíritu, prueba para la que no todos están preparados. A ello se puede unir el sentirse infravalorado en el entorno por los amigos en la escuela y la certeza de saber que elegirán a otro en algo que tú anhelabas, porque tenemos talentos distintos y no siempre se puede acceder a lo que se busca.


En el peregrinaje de la vida, los sinsabores y fracasos que implica sentirse rechazados, minimizados, discriminados y anulados; crean lesiones que los invito a descubrir para que puedan reconocerlas e ir tras la liberación de ese dolor que les impide ser auténticos, fuertes y constantes para hacer lo que les brinde dicha.


Juzgar es sencillo cuando el dolor impide que reconozcamos el porqué de un maltrato, desamor, ausencia o venganza. Resistir sin peso ni marca es un aprendizaje que a veces llega tarde, cuando la conciencia y el autoanálisis no van de la mano.


Durante las investigaciones para este libro pude escuchar desgarradores testimonios de un grupo de padres, hijos, parejas y solitarios que clamaban paz y necesitaban hallar una explicación; mientras que otro grupo convivía con la culpa, habiendo aprendido a reconocer que dañaban a quien o quienes más querían, porque sus lesiones de amor los arrastraban a defenderse de fantasmas que su alma herida había creado.


La cadena de dolor crece en troncos familiares que viven lesionándose de generación en generación sin admitirlo, porque no reciben ayuda profesional, porque no la buscan o porque han perdido la voluntad.


Lesiones de amor busca ser el espejo donde los invito a mirarse, a aceptar sus heridas con humildad, a recobrar la confianza en sí mismos y la fuerza para dar amor y amarse.


Perder la dignidad es sencillo cuando el miedo a no ser amado domina los pensamientos.


¿Puede una madre odiar lo que nace de ella?


¿Puede un padre despreciar a su esposa porque le recuerda a su madre que lo maltrataba?


¿Puede un hombre sentir envidia y boicotear a su propia sangre?


¿Puede una mujer mendigar amor porque carece de dignidad? Estas son realidades que forman parte de millones de personas en el mundo, muchas de las cuales eligen mejorar y sanar cuando perdieron lo que más amaron; o autodestruirse, para dar lástima.


Para esta investigación he realizado una clasificación de 20 lesiones emocionales, que considero como las principales:


Lesión de amor 1: Es el caso de una mujer que tiene una vida marcada por la ausencia paterna, y esto la convierte en una madre agresiva, que traslada su venganza a su pareja y a su hija.


Lesión de amor 2: La persona lesionada que ha sufrido un profundo desengaño amoroso y es incapaz de reponerse del fracaso sentimental, por lo que se niega a amar y solo sabe dañar.


Lesión de amor 3: La hija que no supera el abandono y maltrato psicológico paterno, y como consecuencia se convierte en una dependiente afectiva.


Lesión de amor 4: El hombre que se siente feo y busca obsesivamente conquistar el amor de una mujer hermosa.


Lesión de amor 5: El hijo que vivió criticado y despreciado por su progenitor. Como consecuencia padece de baja autoestima y es incapaz de tener éxito.


Lesión de amor 6: El hijo adoptivo que al conocer su origen decidió vengar su rencor y fracaso en sus padres adoptivos.


Lesión de amor 7: El alumno que fue maltratado psicológicamente por un profesor.


Lesión de amor 8: El hombre que fue siempre comparado con su hermano y como consecuencia lo odia porque compite con él y siente envidia de cada logro que alcance.


Lesión de amor 9: El hijo engreído, rebelde y desconsiderado con sus padres que vive autodestruyéndose porque no supera la muerte de uno de ellos.


Lesión de amor 10: La hija que se crió sin madre y estuvo a cargo de un padre intolerante, exigente y desconfiado. Sufre de ansiedad, depresión y no sabe tomar decisiones.


Lesión de amor 11: Una mujer que no acepta negativas, y el amor que desea le es esquivo. Vive frustrada y llena de ira, vengándose de la figura masculina en sus parejas, porque siempre fue consentida por su padre.


Lesión de amor 12: Una persona incapaz de expresar sus sentimientos, decidir y ser auténtica, porque teme ser sancionada como sus padres lo hacían cuando era chica.


Lesión de amor 13: Alguien que quedó huérfano al nacer y se crió en un orfanato, no supera la realidad y es incapaz de dar amor.


Lesión de amor 14: El que siente vergüenza y se acompleja por su color de piel.


Lesión de amor 15: La persona envidiosa con complejo de inferioridad que busca sabotear los logros de quienes siente mejores que ella.


Lesión de amor 16: La persona que tiene miedo de decir que no, porque aprendió solo a complacer para no ser castigada.


Lesión de amor 17: Aquel que oculta su opción sexual por miedo a ser juzgado y perder el afecto de su familia.


Lesión de amor 18: La persona que posee profundos complejos por tener alguna discapacidad o defecto físico.


Lesión de amor 19: Los padres que por concentrarse en crear riqueza se olvidan de los hijos, y cuando reaccionan es tarde porque los han perdido.


Lesión de amor 20: El hombre machista que lleva un rencor oculto hacia la figura femenina y necesita conquistar constantemente para elevar su ego.


A diferencia de mis otros libros, en este me he permitido ser más directa, porque considero que el tema lo amerita. Solo exponiendo la verdad de manera clara, las mentes y corazones podrán acercarse hacia lo que necesitan para vivir en armonía y recobrar la paz interior.


Quiero agradecer infinitamente a los especialistas, a mis amigos leales, a colegas y personas que Dios puso en mi camino justo cuando necesitaba complementar información para esta nueva investigación que recibe por título Lesiones de amor.


Nacemos del amor, somos maravillosos cuando aquel sentimiento se expande en las diversas esquinas de la vida y si en alguna de ellas decae, se genera una lesión emocional que necesita sanar para aprender del dolor, madurar e ir hacia las metas y sueños respetando la esencia.


Los invito a descubrir las lesiones de amor que acompañan a quienes nos rodean, incluso a ti mismo.


Luego de ello será más sencillo que no juzgues, comprendas y compadezcas a las personas de tu ayer, tu presente y tu futuro, y puedas asumir con fe, voluntad y valor la vida, y renacer ante las pruebas del camino, porque la sabiduría y equilibrio del espíritu son aprendizaje.


La autora
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La madre agresiva


Es el caso de una mujer que tiene una vida marcada por la ausencia paterna, y esto la convierte en una madre agresiva, que traslada su venganza a su pareja y a su hija. 


Son mujeres que tras haber sentido desamor por parte de su progenitor al ser rechazadas o maltratadas psicológicamente, desarrollan rencor hacia la figura masculina, y lo trasladan a sus relaciones sentimentales.


Su rencor las lleva a maltratar a su pareja y a todo lo que él ame, incluso en perjuicio de sus hijos.


Estas madres necesitan desfogan su ira y frustración sobre todo lo que le represente dicha a su pareja. Y mientras más un hijo o hija se parece a él, física o temperamentalmente, mayor será el encono y maltrato que recibirá de su parte.


Algunas lo hacen adrede y otras por un impulso incontrolable y por celos. No soportan la idea de que su pareja prefiera a los hijos antes que a ellas, y carecen de sentimientos maternales porque es una responsabilidad que no tienen fuerzas para asumir.


La maternidad es un regalo y también una vocación. No todas las mujeres tienen la capacidad de asumir la responsabilidad de serlo ni les resulta importante para sentirse realizadas. Juzgar es fácil si se desconoce el origen de cada mujer que da vida.


Las heridas del alma y la forma de asimilarlas convierten a las personas en maduras y sabias o en enfermas y grises. Madres vemos, corazones y heridas no conocemos. Hay madres que aman incondicionalmente y madres que viven lamentándose de un rol que no aceptan con amor.









La madre agresiva que no sabe ni puede dar amor


Los hombres son los que sus madres han hecho de ellos.


Ralph Waldo Emerson


Tú pagarás por él


Cecilia nació en un hogar donde su padre era sumiso ante su madre. La ternura y el trato de su progenitor parecían no hacer feliz a su madre, quien se casó con él tras ser abandonada por el novio anterior, que decidió alejarse de ella porque no soportaba su temperamento explosivo y conflictivo.


Estela, madre de Cecilia, exigía mejoras económicas a su esposo y, pese a que ella también laboraba, nunca estaba feliz con lo que poseían. Sus dos hijas eran idénticas físicamente a su esposo, y se parecían en temperamento también, hecho que irritaba mucho a Estela. Sin embargo, Cecilia era quien más intolerancia despertaba en ella, no podía evitar corregirla y gritarle todo el tiempo y decirle frases como: “No me escuchas, por eso siempre haces las cosas mal como tu padre”, “No hables esas cosas, no sabes lo que es la vida; tus sueños son para tontas”, “¡No puedes ni arreglar bien tu habitación y quieres vivir sola!, ¡por favor!”, “¡No te cuidas y quieres que un chico guapo te mire; los espantas, no tienes actitud!”.
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